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Resumen

La Declaración y el Programa de Acción de Durban destacan el rol clave que pueden cumplir los políticos y los partidos políticos en el combate al racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas relacionadas de intolerancia y alienta a los partidos políticos a que tomen medidas concretas para promover la igualdad, la solidaridad y la no discriminación en la sociedad. Esta preocupación es relevante porque en términos generales, los partidos políticos y los políticos deben ser garantes de la libertad de expresión y la demostración de una sociedad pluralista, tolerante y democrática.

Frente al avance de nuevas formas de discriminación e intolerancia, al surgimiento de plataformas políticas y manifestaciones contemporáneas de racismo y discriminación, como lo han indicado los diversos informes del Relator Especial sobre las formas contemporáneas de racismo, discriminación racial, xenofobia y formas conexas de intolerancia, los políticos y los partidos políticos tienen obligaciones y deberes como actores centrales de los sistemas y estructuras políticas nacionales. Además, junto con la sociedad civil, los políticos y los partidos políticos tienen el deber de buscar alianzas con los sectores afectados de las sociedad, con las víctimas y con todos aquellos actores que promueven el combate a estos flagelos. En una democracia representativa los partidos políticos y los políticos en general debieran ser los principales órganos a través de los cuales el conjunto de la sociedad transfiere sus preocupaciones al estado y los organismos públicos. 
De esta manera la alianza entre partidos políticos y ciudadanía, es fundamental para llevar adelante acciones duraderas y legitimadas que permitan hace de la lucha contra el racismo y la discriminación racial no un mero acto simbólico y retórico sino más bien una política permanente. Sin la sociedad civil, relación que en definitiva le da sentido a la existencia de los partidos, es imposible avanzar en una plataforma duradera, sostenible y amplia de combate al racismo y la discriminación racial.

Pero además de la ciudadanía y la sociedad civil, existe un rol clave en la relación entre el estado y los partidos políticos sobre todo en la implementación de buenas prácticas adoptadas por los Estados y otras partes interesadas en la lucha contra los partidos políticos, movimientos y grupos extremistas.
 
Por otra parte, a través de la iniciativa legal los políticos y los partidos políticos tienen un papel central en la transformación de obstáculos y estructuras legales y normativas de carácter discriminatorio. 

Asimismo, los políticos y los partidos políticos tienen un rol fundamental en la transformación de sus propias prácticas y discursos. De esta forma cobra significado la necesidad de que los partidos adecuen sus estructuras, formas de representación y orgánica, en cierta forma se requiere que los partidos sean cada vez más un reflejo de la sociedad, de la realidad social diversa y plural. De otro modo, los partidos sólo serán un reflejo de las estructuras que reproducen la discriminación y el racismo, aunque sea sólo por omisión. 

La presentación analiza, por una parte, los planteamientos y llamados de Durban en cuanto al papel que les cabe a los políticos y los partidos, en la lucha contra el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia. Por otra parte, busca mostrar algunas buenas prácticas, ejemplos y experiencias en distintos contextos sobre cómo y hacia dónde se puede avanzar en estas materias. Aquí cobran importancia medidas como las políticas de cuotas, la acción afirmativa al interior de los partidos y la incorporación de principios y valores de partido que adhieran a la igualdad y la no discriminación. Por último, presenta algunas recomendaciones que pudieran ser consideradas por los partidos, así como por organizaciones partidistas y parlamentarias internacionales, tal como la Unión Interparlamentaria.

Antecedentes

Uno de los mandato principales del Relator Especial de Naciones Unidas sobre las formas contemporáneas de racismo, discriminación racial, xenofobia y formas conexas de intolerancia, Sr. Githu Muigai para el período 2008-2011 se refiere al siguiente punto:

El acusado aumento del número de partidos políticos y movimientos, organizaciones y grupos que adoptan plataformas xenófobas e incitan al odio, teniendo en cuenta la incompatibilidad de la democracia con el racismo.

Este parece ser un punto central para avanzar en la discusión sobre la necesidad de incorporar a los políticos y partidos políticos a la lucha contra el racismo y la discriminación tal como lo plantea desde el año 2001 la Conferencia Mundial de Durban.
La Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia realizada en Durban Sudáfrica el año 2001, marcó un precedente en cuanto a la necesidad de abordar la función y el papel de los partidos políticos y los políticos en la lucha con la el racismos y la discriminación racial, sobre todo en cuanto al papel que deben cumplir frente a los nuevo escenarios políticos que se han abierto en los últimos años debido al terreno que han ganado las formas y manifestaciones contemporáneas del racismo y la xenofobia están tratando de volver a adquirir reconocimiento político, moral e incluso jurídico en muchas formas, entre otras mediante las plataformas de algunas organizaciones y partidos políticos y la difusión de ideas basadas en el concepto de la superioridad racial mediante las modernas tecnologías de la comunicación (Párrafo 27, Declaración).
La Declaración también destaca la función clave que los dirigentes y los partidos políticos puede y deben desempeñan en este combate y los alienta a que tomen medidas concretas para promover principios como la solidaridad, la tolerancia y el respeto (Párrafo 83, Declaración). Asimismo la Declaración señala que la omisión en la que pueden caer las autoridades públicas, las instituciones, los partidos políticos o las organizaciones nacionales o locales pueden concebirse como un acto de discriminación racial y pueden incitar a la repetición de tales actos, con lo que se refuerzan actitudes y prejuicios racistas, los que deben condenarse (Párrafo 94, Declaración).
La Declaración reconoce también la necesidad de adoptar medidas de acción afirmativa o medidas especiales a favor de las víctimas del racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia para promover su plena integración en la sociedad (Párrafo 108, Declaración). Estas medidas deben incluir medidas sociales destinadas a corregir las condiciones que menoscaban el disfrute de los derechos y la introducción de medidas especiales “para alentar la participación igual de todos los grupos raciales y culturales, lingüísticos y religiosos en todos los sectores de la sociedad y para situarlos en pie de igualdad”, señala la Declaración. Asimismo, el documento señala que dentro de estas medidas deberían figurar medidas especiales para lograr una “representación apropiada en las instituciones como los partidos políticos, los parlamentos, con la exigencia, según el caso, de reformas electorales, reformas agrarias y campañas en pro de la participación equitativa (Párrafo 108, Declaración).

Por su parte el Programa de Acción, “insta a los Estados a que traten de garantizar que sus sistemas políticos y legales reflejen la diversidad multicultural de la sociedad y, de ser necesario, mejorar las instituciones democráticas a fin de que éstas sean más participativas y evitar la marginación, la exclusión y la discriminación de determinados sectores de la sociedad” (Párrafo 61, Programa). 
El Programa de Acción dedica un párrafo completo (Párrafo 115), al papel de los políticos y los partidos políticos en el combate al racismo y la discriminación racial, y les alienta a que tomen medidas concretas para promover la igualdad, la solidaridad y la no discriminación en la sociedad. Propone entre otras medidas el establecimiento de códigos voluntarios de conducta que incluyan medidas disciplinarias internas por las violaciones de esos códigos, de manera que sus miembros se abstengan de hacer declaraciones o de realizar acciones públicas que alienten o inciten al racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia. 
Finalmente el Programa de Acción, en su Párrafo 116, realiza una invitación expresa a la Unió Interparlamentaria para que aliente la realización de debates y la adopción de decisiones por los parlamentos sobre diversas medidas, incluidas leyes y políticas, para luchar contra el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia.

Los políticos y los partidos políticos frente al racismo y la discriminación

Cómo pensar hoy en torno a la responsabilidad que tienen los partidos políticos respecto del combate al racismos y la discriminación racial en un contexto en el que se puede apreciar, en varias partes del mundo una baja sostenida en la participación electoral, en desgaste en su credibilidad y por lo tanto en la participación de militantes y adherentes. En muchos países, los partidos más que ser espacios abiertos donde se debate y discuten los proyectos societales desde una óptica ideológica particular, son en realidad espacios cerrados y limitados que con gran esfuerzo logran integrar una gama diversa de temas y demandas y que por el contrario se acomodan al statu quo y la representación limitada y muchas veces obsoleta. 

Pero la carencia de un sistema de partidos políticos diversos y representativos de la sociedad parece ser el reflejo de una mal aún mayor como es la débil capacidad de representación del sistema político de la diversidad y heterogeneidad de sus ciudadanos, lo que ha llevado en muchos países a la conformación de partidos de cúpula sin bases reales, que sólo se mueven en la lógica electoral más que en la disputa por proyectos políticos.
 

Esto es similar a lo que la politólogo Mala Htun ha dicho en torno a la situación de las mujeres en el parlamento y en los partidos políticos.
 Las mujeres están ahí en esos espacios que son los partidos y en los escaños parlamentarios, pero no están representadas en términos de sus necesidades y demandas, por lo tanto el problema no es sólo de números y de cuotas sino que sobre todo del modo en que están representadas su demandas. En muchos países los partidos están compuestos por una buena gama de “representantes” de la diversidad social pero esta representación es sólo nominal pues en la práctica su intereses como grupo especifico no se reflejan o no son acogidos debido a diversos factores como la presencia de visiones hegemónicas que no permiten la expresión de la diferencia y la diversidad. Desde esta perspectiva lo que se requiere entonces es un cambio radical y profundo de la concepción en la que están basados los partidos en determinados contextos y momentos. Se trata de pensar nos sólo el cómo los partidos pueden acoger las demandas ciudadanas y los problemas y conflictos por los que atraviesa la sociedad, tal como la lucha contra el racismo y la discriminación, sino cómo los partidos y los sistemas de partidos son capaces de ser partícipes de su propia transformación que les permita a la larga adecuarse a la realidad, más allá de sus mecanismos de autoreproducción.

¿Pero pueden cambiar los partidos políticos? ¿se pueden modernizar y transformar a la par de las sociedades y los sistemas en que están incrustados? ¿pueden asumir los retos de la creciente complejidad social? Estas preguntas son fundamentales para pensar en partidos políticos, en políticos y en sistemas de partidos políticos que puedan abrirse a la necesidad creciente que tienen los ciudadanos de sentirse y saberse representados en el contexto de una sociedad democrática. Sin duda el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia son temas y problemas que debieran estar en las agendas de los partidos y muchas veces no están por que los partidos en definitiva muchas veces forman parte del entramado que permite la exclusión y al discriminación por motivos raza u origen. Sin embargo, parece ser esta misma crisis la que está llevando a los partidos a buscar nuevas formas de expresión y de representación política. 

Por lo pronto se trata de una problema de responsabilidad cívica. Excluir a priori o no tener la capacidad para acoger las demandas ciudadanas están en la base de las modernas crisis políticas. Lo que se requiere entonces es que los partidos efectivamente se modernicen ye que busquen conectarse cada vez más con las necesidades de las personas. Por lo tanto se trata de un tema de sobrevivencia del propio sistema político. A la larga la capacidad y legitimidad de los partidos políticos para recoger las demandas ciudadanas, dependerá de la comprensión de que un mayor acercamiento a los diversos actores de la sociedad es el camino corrector para avanzar en un proceso de transformación y modernización. Así ha ocurrido en diversos países donde la élites han tenido la capacidad de abrirse a estas demandas. En América Latina por ejemplo, demandas por el reconocimiento de la diversidad, de los derechos indígenas, del racismo y la discriminación debieron esperar por décadas antes que pudieran ser enarbolados como banderas de los partidos, fue precisamente el cambio de la sociedad y el estancamiento o el rezago de los partidos lo que permitió el reencuentro en el caso de algunos países donde el reconocimiento de la diversidad se ha expresado incluso en la constitución en las leyes mayores. Algunas de estas experiencias son las que mencionaremos a continuación, se trata de una revisión breve y no exhaustiva de la experiencia donde los parlamentos, partidos y sistemas políticos se han abierto a reconocer y promover la lucha contra el racismo y la discriminación racial.

Pero la debilidad de los partidos y de los sistemas de partidos políticos tradicionales abre un espacio al populismo y permite la emergencia de movimientos y partidos que promueven el odio racial, la discriminación y la xenofobia. En los países con alto número de población migratoria se hace cada vez común la emergencia de movimientos y partidos que promueven plataformas racistas como lo ha indicado el propio Relator  Especial sobre las formas contemporáneas de racismo, discriminación racial, xenofobia y formas conexas de intolerancia.

Políticos y partidos políticos en la lucha contra el racismo y la discriminación racial: Avances, desafíos, buenas prácticas

Desde una perspectiva global, existen y han existido diversas iniciativas respecto del involucramiento de los políticos y los partidos políticos en la lucha contra el racismo, baste con recordar la Declaración sobre el año Europeo contra el racismo (1997), acción promovida por el Parlamento Europeo y en la que se señala que una de las razones fundamentales de la existencia de la Unión Europea es el intento de prevenir el racismo, la xenofobia y el antisemitismo y de manera explícita condena a los dirigentes políticos que atizan, por motivos electorales, el racismo y la xenofobia, y exige a los partidos políticos que supriman toda propaganda racista de sus programas electorales, al mismo tiempo que condena enérgicamente toda expresión o publicación racista en el Parlamento Europeo.
A esto se han sumado las múltiples iniciativa llevadas adelante por la Unión Europea, el Parlamento Europeo en conjunto con el Observatorio Europeo contra el Racismo y la Xenofobia (EUMC), del cual se han derivado informes, diagnósticos y campañas en contra del racismo.

Al mismo tiempo, la diversas comisiones de trabajo del Parlamento Europeo, ha emanado informes y declaraciones que muestran su preocupación por las expresiones de racismo en el futbol, en la publicidad y ha señalado la necesidad de adoptar medidas para evitar nuevas oleadas de racismo y xenofobia en los países receptores y de tránsito de migrantes en el continente.

En el año 2006 un total de 423 miembros del Parlamento Europeo aprobó en Estrasburgo una resolución contra el racismo en el fútbol, en la que pide a la UEFA que introduzca sanciones deportivas, incluida la exclusión de los clubes de las competiciones. El 2008 el Parlamento Europeo adopto una resolución dentro de la Estrategia Europea sobre los romanís contra todas las formas de racismo y discriminación hacia esta población y la gitana. 
Por ejemplo, la Comisión de Derechos de la Igualdad de la Mujer y de Género señalaba el año 2010 que: 

“Considera que la publicidad puede ser un instrumento eficaz para cuestionar y combatir los estereotipos, así como una herramienta contra el racismo, el sexismo y la discriminación, algo esencial en las sociedades multiculturales actuales; pide a la Comisión, a los Estados miembros y a los profesionales de la publicidad que refuercen las actividades de formación y educación como medio para superar los estereotipos, combatir la discriminación”

Otro ejemplo de la acción de los partidos y lo políticos en pro del mejoramiento del marco para combatir el racismo y la discriminación es el del Ayuntamiento de Madrid, que en el año 2008 adoptó medidas para prevenir y combatir la discriminación por motivos de raza, color u origen étnico a través del II Plan Madrid de Convivencia Social e Intercultural (2009-2012), es así como se creo el Plan de Acción Madrid contra la Intolerancia y la Discriminación.
En América Latina el Parlamento Latinoamericano (PARLATINO), un organismo regional, permanente y unicameral, integrado por los Parlamentos nacionales de América Latina, elegidos democráticamente mediante sufragio popular, has sido un activo promotor de la lucha contra el racismo y la discriminación sobre todo en lo que se refiere a los pueblos indígenas, afrodescendientes y los migrantes. El PARLATINO señala en sus estatutos que tiene el propósito de luchar por la supresión de toda forma de colonialismo, neocolonialismo, racismo y cualquier otra clase de discriminación en América Latina. 

A través de esta plataforma, el PARLATINO ha promovido diversas iniciativas, reuniones y seminarios para debatir en torno a la situación de los pueblos indígenas y afrodescendientes. El año 2011, en la XIV Reunión de la Comisión de Derechos Humanos, Justicia y Políticas Carcelarias del Parlatino se decidió avanzar en la elaboración de los lineamientos mínimos que debe contener el Proyecto de la Ley Marco en relación a la prohibición de toda forma de Discriminación que se encuentra en discusión dentro de esta organización interparlamentaria.

1. La lucha contra el racismo, la xenofobia, la discriminación por género y toda otra forma de discriminación debe ser de interés nacional.

2. Debe crearse un organismo descentralizado, de competencia nacional, con autonomía funcional y técnica que tenga por objetivo el estudio y las propuestas concretas para prevenir y combatir las distintas formas de discriminación.

3. En un organismo de esta naturaleza, debe estar presente la sociedad civil. Al respecto, se deberá tener especial cuidado en la selección de personas representativas y con alta capacidad técnica en la materia.

4. Cada Estado debe estar representado a través de sus organismos especializados.

5. Se deberá incluir el tema de la discriminación en los programas de enseñanza.

6. Se deberá involucrar, garantizando en todos los casos la más absoluta libertad de expresión, a los medios de comunicación para transmitir valores acordes a los referidos.

7. Los países, de acuerdo a sus tradiciones jurídicas, deberán estudiar la posibilidad de crear la figura del Ombudsman especializada en esta materia.

La Ley Marco establece en su Artículo 1 que tiene por objeto establecer un marco jurídico de referencia que permita a cada Estado establecer mecanismos y procedimientos para la prevención, atención y sanción de toda forma de discriminación conforme a la Constitución Política del Estado, los Tratados Internacionales de Derechos Humanos y las leyes nacionales.
En el nivel nacional diversos países han continuado adoptando medidas y normas relativas al combate contra el racismo y la discriminación, en este proceso han tenido un papel muy importante los partidos políticos y los parlamentos que se han abierto de legislar sobre materias que en el pasado fueron fuente de discrepancias que impidieron avanzar en materias tan sensibles para la población. En América Latina se puede contar los casos recientes de Bolivia y Chile, ambos países han adoptado recientemente leyes que combaten la discriminación y el racismo. Así, el 2010 la Asamblea Legislativa Plurinacional de Bolivia aprobó la Ley contra el Racismo y toda forma de Discriminación. Esta ley define de manera exhaustiva concepto como discriminación, discriminación racial, racismo, raza, homofobia, xenofobia y acción afirmativa entre otras categorías.

El Capítulo III de esta nueva ley crea el comité Nacional contra el Racismo y toda forma de discriminación compuesto por:

a) Instituciones públicas: 1. Órgano Ejecutivo: Ministerio de Culturas, Ministerio de la Presidencia, Ministerio de Justicia, Ministerio de Gobierno, Ministerio de Educación, Ministerio de Economía y Finanzas, Ministerio de Planificación del Desarrollo y Ministerio de Defensa;  2.  Órgano Judicial;  3.  Órgano Electoral  4.  Órgano Legislativo: Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de Diputados;  5.  Gobiernos Autónomos Departamentales;  6. Gobiernos Autónomos Municipales;  7. Autonomías Indígena Originaria Campesinas. b) Organizaciones Sociales c) Organizaciones Indígena Originaria Campesinas. d) Comunidades Interculturales y  Comunidades Afrobolivianas. e) Organizaciones defensoras de los derechos  de las mujeres,  la juventud, la niñez y adolescencia, personas con discapacidad y sectores vulnerables de la sociedad. f) Otras instituciones y/o organizaciones defensoras de los  Derechos Humanos y de la sociedad civil.

De esta manera la acción política que llevó a la elaboración y promulgación de esta ley no sólo habla de la capacidad de los partidos políticos y de los políticos en términos de los consensos y acuerdos a que han podido llegar para su puesta en marcha, sino que también los involucra de manera permanente en la aplicación y funcionamiento de la ley y en sus respectivos órganos que permiten su aplicación efectiva.

En el caso de Chile, el parlamento aprobó durante el presente año la primera ley antidiscriminación que se conoce en el país. Esta ley suscribe los principios básico de la no discriminación y fue aprobada en un contexto donde se habían producido diversos casos de violencia contra personas cuya base es el prejuicio y la discriminación extrema.

Recomendaciones
A partir de esta breve mirada podemos plantear que pese a los avances registrados en el ámbito de los partidos políticos y sobre todo en las instancias donde estos actúan, como son el Parlamento, el sistema político y las estructuras políticas, existe aún un camino largo y sinuoso por recorrer. Es claro que tanto los partidos políticos como los políticos en general, aún no han abordado de manera profunda y eficaz, con medidas concretas y acciones directas, los aspectos básicos en que se basan el racismo y la discriminación. Por lo mismo creemos necesario avanzar en algunas recomendaciones:

1. Los partidos políticos y los políticos deben ser una pieza fundamental en la promoción, diseño y adopción de Planes de Acción Nacional contra el racismo y la discriminación.

2. Adoptar medidas para modificar y remover los mecanismos, leyes y normas que permiten la existencia de actitudes y discursos racistas y discriminatorios.

3. Promover un mayor número de acciones e iniciativas que acerquen a los partidos políticos a la ciudadanía en torno al combate al racismo.

4. Promover la implementación de leyes de cuotas para los partidos políticos con el fin de incentivar la equidad, la igualdad de oportunidades y la visibilización de los grupos discriminados al interior de las estructuras partidistas.

5. Promover el desarrollo de liderazgos políticos diversos que promuevan y visibilicen las diversas social, la interculturalidad y el multiculturalismo como valores fundamentales de la sociedad y del sistema político.

6. Establecer medidas para impedir que los partidos políticos se conviertan en plataformas de promoción del racismo, la discriminación racial, la xenofobia y otras formas conexas de intolerancia.

7. Promover el uso de medios y tecnologías de comunicación que privilegien la comunicación de discursos políticos que excluyan manifestaciones de odio racial. 

8. Redoblar los esfuerzos para lograr una mayor equidad étnico-racial al interior de los partidos políticos.

9. Que los partidos tomen medidas concretas para promover principios como la solidaridad, la tolerancia y el respeto.

10. Llevar adelante reformas legislativas, constitucionales que permitan la existencia de sistemas de partidos que representen la diversidad étnico-racial, religiosa, de sexo y de género, si ningún tipo de exclusión.

11. Los partidos políticos y los políticos deben actuar de manera decidida frente a los discursos basados en el odio racial y deben estar conscientes de las manifestaciones y la propagación del racismo y la discriminación racial en sus sociedades y de cómo repercuten en la vida cotidiana de las víctimas, particularmente en lo que atañe a la marginación y la exclusión social.

Para finalizar quiero recordar uno de los párrafos que se encuentra en uno de los informes más recientes del Relator Especial de Naciones Unidas sobre las formas contemporáneas de racismo, discriminación racial, xenofobia y formas conexas de intolerancia.
105. Preservar y consolidar la democracia es esencial para prevenir y combatir con eficacia el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia. En ese sentido, los líderes políticos y los partidos políticos deben condenar enérgicamente todos los mensajes políticos que difunden ideas basadas en la superioridad o el odio racial, la incitación a la discriminación racial o la xenofobia. Los lideres políticos y los partidos políticos deben ser conscientes de la autoridad moral que les incumbe y promover la tolerancia y el respeto, y deben abstenerse de formar coaliciones con partidos políticos extremistas de carácter racista o xenófobo. Respeto de los derechos humanos y las libertades, la democracia y el estado de derecho siempre deben ser la piedra angular de cualquier programa o actividad desarrollada por los partidos políticos, teniendo en cuenta al mismo tiempo la necesidad de garantizar que los sistemas políticos y jurídicos reflejen el carácter multicultural de sus sociedades en todos los niveles.
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